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Domingo 20 de julio 2025 

A través del archivo fotográfico personal de la artista y su propia mirada, se propone 
¿generar en el espectador un momento de reflexión sobre la permanencia en un lugar. 

  

En la Sala David Stitchkin de Casa del Arte 

Muestra expone la 
cotidianidad penquista 
“Cómo volver a casa”, de Sofía Lagos 
Rivera, refleja el pensamiento crítico 
y emocional de la artista. Estará 
disponible hasta el 23 de agosto. 

Nicolás Arrau Álvarez 

aexposición“Cómovolveracasa”deSofia 
Lagos Riveraseencuentra disponibleen la 
Sala David Stitchkin de Casa del Arte. Esta 
muestra invitaal público aexplorarunba- 
lance entre lo individual y colectivo atra- 
ésde unconjunto de obrasquereflejanel 

pensamiento crítico y emocional de laartista. 
Elconjuntoresalta porla profundidad emocional 

queexpresaencadaunadesusobras,a travésde pi 
turas acrílicas realizadas durante los años 2022- 
2025, elementos gráficos y audiovisuales. “Estas pie- 
zas trabajan en equipo intentado retratarla cotidia- 

  

nidad en la ciudad de Concepción desde una viven- o . 
cia íntima y situada, a partir del rescate de escenas, 
objetos y gestos que suelen quedar al margen dela 
mirada”, comenta la expositora. 

Algunas de lasobras expuestas fueron realizadas 
en un período en el que Sofía residía fuera de Con- 
cepción, por lo que en ellas se visualizan los proce 
sosde relectura y reestructuración que la artistaex- 
perimentó fuera de suzona de confort. “La exposi- 
ción aborda el retorno al territorio/hogaren tanto AAA 
experiencia vital, afectiva y política”, recalca. 

tael próximo 23 de agosto. 

Ml Comentario 

  

¡Q 
a La muestra invita a leer este conjunto como un cruce entre cuerpo, 

Este trabajo permanecerá abierto al público has- . espacio y memoria que narra en una clave sensible la experiencia 
cotidiana del habitar y sus tensiones. 

  

   
ya 

Sofía Lagos (tercera de izquierda a derecha) proviene de Talcahuano y egresó de la UdeC. Por primera vez presenta su 
obra en una de las salas más relevantes de las artes visuales penquistas. 

E 
La artista dice que "la exposición aborda el retomo al 

territorio/hogar en tanto experiencia vital afectiva y políti 

    

Las ninfas en el arte y la literatura 
José Manuel Rodríguez, coordinador 
Ediciones UFRO 

Uno delosmás bellosmitosde 
la Grecia arcaica nos habla de 
unas diosas menores que estaban 
profundamente vinculadas al 
mundo natural, las ninfas. Las 
hay delas fuentes, náyades; de los 
árboles, dríades; del mar, nerei 
das; de los campos, agrónomos; 
de las grutas, creteides; de las 
montañas, Oréades; entre mu 
chasotras. También hay específi- 
cas como Nix, la noche; Estigia, 
que morabaen la laguna quecru: 
zaba Caronte en su viaje con los 
muertos; Eco, la que hace regre- 
sarla voz a quién la pronuncia. 
Ensuma, estaban por todas par- 
tes y su presenciaes absoluta. 
Unejemplo es Europa. Fuerap- 

tadaporZeus, transfigurado ento- 
ro, desde las costas de Iberia y la 
llevó hasta Creta y ahí se puede fi- 
jarel origen de nuestra civiliza 
ción, puesestudios recientesreve 
lan que Europa era una encarna: 
ción de la antigua Diosa y este re- 
lato prefigura su derrota ante 
aquél dios del rayo. Una historia: 
dora contemporánea, Frangoise 
Gange, sostiene que el rapto de 
Europa marcaeelinicio dela socie 
dad patriarcal que tantas desgra- 
cias ha traído ala mitad de la hu 
manidad, lasmujeres. 

Deregresoal asunto,anotamos 
queexisten múltiples historiasso- 
breestas maravillosas deidades de 
la naturaleza. Veamos la deSirin 
ga,ninfadela Grecia preolímpica 
quefue perseguida por Pan, huyó 
horrorizada y trató de esconderse 
entrela vegetación que adomaba 
las riberas del río Ladón (quien 
tambiénera undiosarcaico).Para 
salvarla del sátiro, Ladón la trans: 
formóen unjunco, sin embargo, 

Minfas y Sátiro L. 

Pan alcanzó ver todo esto y cortó 
la planta.Luego,con lacaña dees 
tase construyó su flauta, lasirin- 
ga.Deahíqueelsonidodel instru- 
'mentosea tan melancólicamente 

bello, puescontieneel lamento de 
laninía. 
Continuamos mostrando un 

factor del todo interesante: cuan- 
dohablamosdeninfas, hablamos 
de un mito extendido. Así llama 
el extraordinario autor italiano 
Carlo Ginzburg, en su “Historia 
nocturna” (1996) a un puñado de 
esas “historias maravillosas” 
(RAB),los mitos, que cruzan la hu- 

    
manidad. Desarrollamos, en el 
ámbito de latinoamérica, la ex- 
tensión comentada: en el Chaco, 
laselva del Paraguay existen unas 
mujeres llamadas Wóro que vi 
venen los bosques,son el bosque. 

Las deidades griegas del mismo 
tipo se llamaban hamadríades; 
porotra parte, en los atacameños 
adoraban una mujer-diosa llama- 
da Tawaquwa que era inmortal y 
habitaba en un geiser. Eso nos re- 
cuerda a las náyades. Obviamen- 
teen el desierto no hay fuentes, 
por ende, la ninfa vivía en tal gei 
ser. Seguimos con las atisei 

   

  

Rapto de Europa por Alejandro Decinti 

nekum que pueblan las cordille- 
rasde Colombia. 

En este punto existe una cone- 
xión fascinante que revela la ex- 
tensión de su presencia: una de 
lascaracterísticas más complejas 
deldelasninfas griegas esque po- 
dían dar la muerte ahogando a 
sus víctimas. La conexión se en- 
cuentraen hay una historia, reco- 
gida por nosotros, en un pueblo 
delosandes colombianos.Enella 
se cuenta de una atiseinekum 
que vivía en una laguna y que in- 
tentó ahogara unos jóvenes que 
se bañaban allí. 

Claramente,las ninfas cumplen 
conlasegunda definición parami- 
to queofreceel diccionario: “His- 
toriaficticiao personajeliterarioo 
artísticoquecondensaalgunarea- 
lidad humana de significación 
universal”. Y aquíestáel asunto, 
pues las ninfas, encalidad de per- 
sonaje, atraviesan la historia de la 
Jiteratura desde el lejano rapto de 
Europa hasta el día de hoy. 
Ena poesíaestán por todas par- 

tes.. “Dulce vecina de laverdesel- 

   

va” lama Nicanor a su hermana 
Violeta,es decir, una hamandría- 
de;en uno delos poemas funda- 
cionales de nuestro país, “Arauco 
domado” encontramos a la la- 
mien, joven mapuche, Gualeva 
quiénes “más hermosaque Venus 
enhábitodeninfa”, 

Podemosseguirel recorrido por 
textos líricos de todas las épocas, 
pero nos interesaira lanarrativa. 
Las singulares diosas aparecen ya 
la primera novela del Nuevo 
Mundotitulada “Teresa oel terre- 
moto de Lima" (1804),de Pablo de 
Olavide. El carácter de ninfa de la 
inquietante Teresa se fija en su 
vínculo con latierra, esuna agró- 
nomo. Esevidente quees unsímil 
del terremoto, tal como lo indica 
la“o" del título. 

Postulamosentonces quedesde 
el libro de Olavide las ninfas no 
han dejado de serficcionalizadas 
en la narrativa latinoamericana, 
Baste pensar en las hermanas 
Fontque aparecen en la novela de 
Roberto Bolaño “Los detectives 
salvajes” (1998).Ellasson hésperi- 

Algunas de las 
obras 
expuestas en 
la muestra 
fueron 
realizadas en 
un período en 
el que Sofía 
residía fuera 
de Concepción. 

  

deso ninfas de losjardines, pues 
viven una casa pequeña que está 
al medio del jardín de la casa de 
us padres. 
Podemos recordar también a 

Brígida, la dríade del cuento “Elár- 
bol" de María Luisa Bombal.Suca- 
sa está junto a un gomero y el día 
que lo cortan huye a perderse; y 
comolas ninfas también pueden 
ser peligrosas hablemos de Reme- 
dios la Bella, la náyade de Macon- 
doque“tenía poderes de muerte”. 
Náyade porque prácticamentevi- 
víasumidaen laalberca,la fuente, 
que estaba al fondo del patio de 
los Buendía. 

Claramente, todas las que he: 
moscitadoson ninfas, pues están 
vinculadas directamentea unele- 
mento natural agua, árboles, 
fuentes. La pregunta es clara ¿Por 
qué están ahí? La respuesta la en- 
tregaelextraordinario filósofoita- 
liano Roberto Calasso en un libro 
titulado “La locura que viene de 
lasninfas” (1996): ellas están ahí 
porque forman parte de las aguas 
mentales. Luego esas diosas, esas 
potencias maravillosas son una 
materia mental. Y en tal carácter 

representan todo lo contrario de 
las fuerzas desatadas por los dio- 
ses que las persiguieron, pues 
aman larisa, la fiesta, el baile y re 
presentan un modo de pensar ab. 
solutamente libre, en perpetuo 
devenir, que ni siquiera teme a la 
muerte porque también estánen 
elmásallá. 
Nunca nos ha gustado lamuer 

te, por ello es mejor que termine- 
mos con Lesbia, la protagonista 
del cuento “La ninfa” (1904) del 

'an Rubén Darío: “Basta de sabi 
luría «dijo Lesbia: y acabó de be- 

berla menta”. Notamos que don 
Rubén sabe deestos asuntos, pues 
esasutil planta nació de la trans- 
formación de laninfa Mente
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